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De Moisés a Lucifer:

El Viaje de un Mago entre 

Religión, Ateísmo y Magia 
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PRÓLOGO

La   búsqueda   del   conocimiento   siempre   ha   sido   la llama   que   ha   impulsado   a   la   humanidad   a   trascender   sus propios   límites.   Desde   los   albores   de   la   civilización,   el   ser humano se cuestiona sobre su existencia, la naturaleza de la realidad   y   el   propósito   de   la   vida.  Algunos   encuentran   sus respuestas en la religión, otros en la filosofía, la ciencia o la introspección personal. Este libro es el testimonio de un viaje singular,   marcado   por   el   deseo   incesante   de   comprender,   el valor   de   cuestionar   y   la   determinación   de   romper   con   los dogmas establecidos. 

A lo largo de estas páginas, comparto el camino que he   recorrido   desde   mi   infancia   en   el   cristianismo   hasta   mi inmersión en el ocultismo y la Goetia luciferina. No fue un trayecto lineal, ni mucho menos predecible. Por el contrario, fue   un   recorrido   de   constantes   rupturas,   reconstrucciones   e interpretaciones de la realidad. En cada nueva etapa, surgían nuevos paradigmas, llevándome a cuestionar y profundizar aún más. 

Pasé por el cristianismo, hasta encontrarme con sus   contradicciones   y   limitaciones   dogmáticas.   En   el judaísmo mesiánico, busqué recuperar una tradición que creía perdida, pero pronto me di cuenta de que solo era una   versión   reformulada   del   propio   cristianismo.   En   el judaísmo ortodoxo, vi una tradición rica y profunda, pero también marcada por una rigidez que no correspondía a la 4
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pluralidad   de   pensamiento   que   anhelaba.   El   judaísmo secular me mostró un camino más racional y académico, que   finalmente   me   llevó   al   ateísmo.  Y,   en   el   ateísmo, comprendí que, aunque hubiera descartado la creencia en dioses personales, la necesidad humana de trascenderse a sí misma no desaparece. 

Fue   entonces   cuando   la   magia   surgió,   no   como   un regreso a la creencia, sino como una herramienta para explorar la mente, la voluntad y la realidad. El luciferianismo, con su énfasis   en   la   búsqueda   del   conocimiento   y   la   soberanía individual,   se   convirtió   en   la   base   de   mi   práctica.  Y  en   la Goetia encontré un sistema que, lejos de ser solo superstición, se reveló como un espejo del inconsciente y un poderoso medio de transformación personal. 

Este libro no pretende convertir, convencer ni imponer verdades. Es un relato honesto de mi trayectoria, una invitación a la reflexión y una provocación para aquellos que, como yo, no   aceptan   respuestas   prediseñadas.   Si   hay   algo   que   deseo transmitir, es la importancia de cuestionar, estudiar y trazar el propio camino. 

Yubal ben Azazel
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Introducción 

Toda   jornada   espiritual   es,   antes   que   nada,   un proceso de transformación. Para algunos, este camino se desarrolla   dentro   de   los   límites   de   una   única   tradición, mientras que para otros, como fue mi caso, implica una ruptura intensa con paradigmas antiguos en busca de una verdad más profunda y liberadora. 

Mi trayectoria comenzó dentro del cristianismo, una fe que me enseñó sobre la redención, el sacrificio y la promesa de una vida guiada por la voluntad de un Dios amoroso. Durante un tiempo, creí en estas ideas, buscando en   ellas   un   sentido   para   mi   existencia.   Sin   embargo,   a medida   que   maduré,   me   di   cuenta   de   que   muchas respuestas eran superficiales y que los cuestionamientos más   profundos   eran   desalentados.   El   cristianismo   me parecía limitante, basado más en la obediencia que en el verdadero conocimiento. 

En   busca   de   algo   más   sólido,   me   volqué   al judaísmo, una tradición antigua y cargada de simbolismo. 

Allí encontré una estructura diferente, una conexión con rituales   y   enseñanzas   milenarias   que   parecían   más auténticas que los dogmas cristianos. Pero, incluso dentro del judaísmo, las preguntas seguían surgiendo y, con el tiempo,   me   fui   alejando   de   la   religiosidad   estricta, 6
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adoptando una visión más secular. Comencé a ver la fe como un aspecto cultural, algo que formaba parte de la identidad, pero no necesariamente una verdad absoluta. 

Ese pensamiento racionalista me llevó al ateísmo. 

Por primera vez, sentí una libertad intelectual genuina, una independencia de las cadenas de la religión. Creía que el mundo   podía   comprenderse   únicamente   a   través   de   la razón y la ciencia, sin necesidad de recurrir al misticismo o   la   fe.   Sin   embargo,   esta   visión   también   reveló   sus propias limitaciones. La negación total de lo espiritual no explicaba   ciertos   fenómenos   y  experiencias  que desafiaban mi visión del mundo. 

Fue en este contexto que comencé a explorar el ocultismo. A diferencia de las religiones que había seguido antes,   el   ocultismo   no   exigía   sumisión,   sino descubrimiento.   Entre   todos   los   caminos   esotéricos,   el luciferianismo   fue   el   que   más   resonó   conmigo:   una filosofía que valora el conocimiento, el poder personal y la búsqueda   de   la   iluminación   a   través   de   la   rebeldía consciente. La Goetia, con sus secretos y fuerzas ocultas, se   presentó   como   un   campo   de   exploración   profundo, donde encontré un sentido más auténtico que en cualquier creencia anterior. 

Este libro es el relato de ese viaje: un recorrido entre   fe   y   escepticismo,   entre   dogmas   y   libertad,   entre duda   y   poder.   Más   que   una   historia   personal,   es   una 7
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invitación   para   aquellos   que   sienten   el   llamado   de   una verdad oculta, más allá de las cadenas impuestas por las religiones convencionales
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"El Camino de la Cruz" 

En   el   cristianismo,   religión   que   permeó   mi infancia y parte de mi vida adulta, acepté las enseñanzas y dogmas sin cuestionamientos profundos. Sin embargo, a medida que maduré, comencé a notar inconsistencias en los   textos   sagrados   y   a   cuestionar   la   propia   existencia histórica de Jesús. Este capítulo relata esa fase de mi vida, destacando   las   contradicciones   que   identifiqué   en   el Nuevo  Testamento   y   las   investigaciones   que   realicé   en busca de respuestas. 

Al estudiar el Nuevo Testamento de manera más crítica,   noté   diversas   pasajes   que   presentaban   aparentes contradicciones. Algunos ejemplos incluyen: 1. Genealogía   de   Jesús:   Los   evangelios   de   Mateo (1:1-16)   y   Lucas   (3:23-38)   presentan   linajes diferentes   para   Jesús.   Mientras   Mateo   traza   la descendencia a través de Salomón, hijo de David, Lucas lo hace a través de Natán, otro hijo de David. 

Esta discrepancia plantea dudas sobre la precisión histórica de estos relatos. 

2. Hora   de   la   Crucifixión:   En   el   evangelio   de Marcos (15:25), la crucifixión ocurre a las 9 de la mañana (“Era la hora tercera y lo crucificaron”). En 9
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cambio, en Juan (19:14-16), se menciona que Jesús aún estaba ante Pilato alrededor del mediodía (“Era la preparación de la Pascua, y como la hora sexta”). 

Esta diferencia de horarios sugiere variaciones en las tradiciones orales que originaron los textos. 

3. Últimas palabras de Jesús: Las palabras finales de Jesús   en   la   cruz   varían   entre   los   evangelios.   En Mateo (27:46) y Marcos (15:34), clama: "Dios mío, Dios   mío,   ¿por   qué   me   has   desamparado?".   En Lucas   (23:46),   dice:   "Padre,   en   tus   manos encomiendo   mi   espíritu".   En   Juan   (19:30),   sus últimas palabras son: "Todo está consumado". Estas variaciones   indican   diferentes   énfasis   teológicos entre los autores. 

Estos   ejemplos   ilustran   cómo   los   relatos   sobre eventos cruciales en la vida de Jesús pueden divergir, lo que lleva a cuestionamientos sobre su veracidad histórica. 

Motivado   por   estas   inconsistencias,   inicié   una investigación independiente sobre la existencia histórica de   Jesús.   Descubrí   que,   aunque   la   mayoría   de   los estudiosos   coinciden   en   que   Jesús   existió,   hay   debates sobre   los   detalles   de   su   vida   y   ministerio.   Fuentes   no cristianas, como los escritos de Flavio Josefo y Tácito, hacen   breves   menciones   a   Jesús,   pero   algunos investigadores cuestionan la autenticidad y precisión de estas referencias. Estudios académicos, como los de Bart 10
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D.   Ehrman,   exploran   las   complejidades   de   los   textos bíblicos y las dificultades para separar al Jesús histórico del   Cristo   de   la   fe.   Ehrman   señala   que   los   evangelios fueron   escritos   décadas   después   de   la   muerte   de   Jesús, basados   en   tradiciones   orales   que   pudieron   haber   sido alteradas con el tiempo. 

Esta   fase   de   cuestionamiento   fue   desafiante,   ya que sacudió los cimientos de mi fe. Sin embargo, también abrió   el   camino   hacia   una   búsqueda   más   profunda   de conocimiento y comprensión. Me di cuenta de que, para encontrar respuestas auténticas, era necesario mirar más allá   de   los   dogmas   religiosos   y   considerar   perspectivas históricas y críticas. 

Este   proceso   de   descubrimiento   no   fue   fácil   ni simple. Rechazar un sistema de creencias que había sido la base de mi vida por tanto tiempo no fue una tarea ligera. 

Pero, al observar los textos bíblicos con una mirada crítica y sin los lentes del dogma religioso, pude ver los fallos y los espacios vacíos que me habían sido ocultados durante años. Al hacerlo, comprendí que, para mí, la verdadera libertad espiritual no provenía de aceptar sin cuestionar, sino de buscar respuestas por mi cuenta, con la lógica y la razón como guías. 
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La Fascinación por el Judaísmo Mesiánico Tras   mi   ruptura   con   el   cristianismo,   una   nueva corriente   religiosa   llamó   mi   atención:   el   judaísmo mesiánico.   Para   mí,   parecía   un   intento   de   rescatar   las prácticas auténticas de Jesús, o como se le presentaba en este contexto, Yeshua HaMashíaj (Jesús, el Mesías). En el judaísmo mesiánico, Jesús no era visto como el hijo divino de Dios, sino como un ser humano elegido para ser el Mesías, quien estaba por regresar y restaurar el reino de Israel. Este rescate de una figura histórica judía me parecía un puente entre mi búsqueda de una fe más auténtica y las prácticas de Jesús como hombre. 

Al ingresar a este mundo, noté que, en muchos aspectos,   el   judaísmo   mesiánico   intentaba   ofrecer   un camino   de   reconciliación   entre   el   cristianismo   y   el judaísmo, mezclando prácticas y creencias de ambos. Los adeptos   del   movimiento   mantenían   varias   tradiciones judías,   como   el   Shabat   y   las   festividades   judías,   pero incorporaban   en   ellas   la   creencia   en   Yeshua   como   el Mesías. Para mí, este movimiento parecía un intento de revivir   al   "Jesús   original",   aquel   que   practicaba   el judaísmo de su época, alejado de los dogmas cristianos tradicionales. 

Sin embargo, esta visión comenzó a desmoronarse a medida que investigaba más profundamente. Lo que al 12
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principio me parecía una alternativa más auténtica para la fe en Yeshua se reveló, en realidad, como una adaptación del cristianismo, con elementos judíos incorporados para crear una especie de “judaísmo reformado” que atraía a quienes simpatizaban con la tradición judía o que, como yo, buscaban una conexión con sus raíces judías, fueran estas reales o sentimentales. 

La Realidad del Judaísmo Mesiánico El   judaísmo   mesiánico   puede   describirse,   en realidad,   como   una   versión   judía   del   cristianismo reformado,   un   movimiento   con   un   fuerte   énfasis   en   la creencia en Jesús como el Mesías, pero que se presenta bajo la apariencia de prácticas y símbolos judíos. No es aceptado por el judaísmo ortodoxo, ya que se desvía de los fundamentos   y   principios   de   la   tradición   judía.   El movimiento fue, en gran parte, un intento de atraer a los judíos que, por alguna razón, se alejaron del cristianismo, pero que aún mantenían una conexión con la identidad y las tradiciones judías. 

Sin   embargo,   el   judaísmo   mesiánico   es incompatible   con   las   fuentes   clásicas   del   judaísmo rabínico por varias razones:

1. La figura del Mesías: En el judaísmo ortodoxo, el Mesías (o Mashíaj) es una figura humana que aún 13
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está por venir y que, al llegar, cumplirá una serie de predicciones   del   Tanaj   (Antiguo   Testamento), incluyendo   la   restauración   del   reino   de   Israel,   la construcción del Tercer Templo y la paz entre Israel y   las   naciones.   La   idea   de   que   el   Mesías   ya   ha llegado, como afirman los judíos mesiánicos sobre Yeshua,   contradice   directamente   las   creencias centenarias del judaísmo rabínico. 

2. La   naturaleza   de   Yeshua:   Mientras   que   el judaísmo   mesiánico   considera   a   Yeshua   no   solo como   el   Mesías,   sino   como   el   Hijo   de   Dios,   la figura de Yeshua con cualquier aspecto divino es rechazada por el judaísmo ortodoxo. En el judaísmo rabínico, la concepción de un Mesías humano, sin connotación   divina,   es   fundamental,   y   cualquier interpretación de Yeshua como una figura divina es considerada herejía. 

3. Tradiciones   y   leyes   judías:  Aunque   el   judaísmo mesiánico   sigue   algunas   prácticas   y   festividades judías, como el Shabat y las festividades, se aparta significativamente   de   las   leyes   alimentarias (kashrut)   y   muchas   otras   normas   de   pureza   y observancia religiosa, lo que lo hace incompatible con el judaísmo ortodoxo. 
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La Ruptura con el Judaísmo Mesiánico Después   de   un   período   de   fascinación   e involucramiento   con   el   judaísmo   mesiánico,   comencé   a notar sus fallas e incoherencias. Me di cuenta de que, en realidad,   estaba   inmerso   en   una   adaptación   del cristianismo   disfrazada   de   judaísmo   y   que   el   judaísmo mesiánico   no   era   más   que   un   intento   de   reformular   el cristianismo para hacerlo más aceptable para los judíos y simpatizantes del judaísmo. 

Esta   realización   fue   fundamental   para   mi alejamiento del judaísmo mesiánico y para la búsqueda de una   práctica   más   ortodoxa   y   genuina   del   judaísmo. 
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